Editorial. by Consejo de Redacción, -
Editorial
 
Tal y como anunciamos en el número anterior, esta revis­
ta que tienes en tus manos, incluye por primera vez, propa­
ganda farmacéutica y es editada por Arán Ediciones, S.A. 
Como se recordará, en la Asamblea de socios que tuvo 
lugar en las Palmas de Gran Canaria durante las VIII Jorna­
das, en 1988, se tomó la decisión, por mayoría, de admitir 
dicha propaganda. 
Esta decisión, supondrá, este primer año, la economía del 
50% de los gastos que nos producía editarla anteriormente, 
que era a su vez casi la mitad del presupuesto de la A.EN. 
Dicha economía podría 11egar a ser del 100% si el acuerdo fir­
mado con Arán Ediciones sigue adelante en los próximos años. 
Este ahorro nos va a permitir, por un lado, iniciar una po­
lítica de publicaciones propias de la A.EN. sin las dificulta­
des financieras de la situación anterior y por otro, mantener 
y ampliar las actividades de la Asociación y sus Comisiones 
sin estrecheces ni voluntarismos. Parecería absurdo seguir em­
peñados en sustentar solamente con las cuotas de los aso­
ciados un funcionamiento, que cada vez se hace más 
complejo en su estructura interna y cuya presencia en los ava­
tares científico-asistenciales tanto del ámbito nacional como 
internacional, es día a día más intensa. 
También es necesario decir que resulta difícil encontrar ac­
tualmente una publicación científico-médica relevante que 
no contenga en sus páginas algún tipo de propaganda sea 
o no de productos farmacéuticos. 
En otro orden de cosas, la revista también a partir de aho­
ra sufrirá unas ligeras modificaciones que pasamos a referir. 
El formato, para adaptarse a los tamaños estándar del resto 
de las revistas científicas, pasara a ser de 21 x 28 cm. 
La organización interna del contenido se dividirá en dos 
secciones diferenciadas. Una parte que contendrá todo 10 re­
lacionado con los artículos originales, revisiones de temas, 
historia, casos únicos, etc. (nuevamente animamos a nues­
tros socios y colaboradores a enviarnos artículos empíricos) 
que nos son remitidos y que han sido informados por lectores. 
Otra parte contendrá en forma de boletín, desde las pági­
nas de la Asociación hasta los informes y debates que el Co­
mité de Ediciones o la Junta de Gobierno considere oportuno 
publicar, así como trabajos que se basen en reflexiones teó­
ricas sobre las relaciones entre la Salud Mental y otras disci­
plinas (Literatura, Antropología, etc.) y por supuesto crítica 
de libros, revista de revistas etc. 
Un hecho ha influido en la vida asociativa últimamente; 
la resolución de la Sala de 10 Contencioso-Administrativo del 
Tribunal Supremo por la cual debe de reponerse a los dos 
representantes de la S.EP en la Comisión Nacional de la 
Especialidad de Psiquiatría en detrimento de la representa­
ción que desde 1985 sustenta la A.EN. 
En algún momento la S.EP había mantenido que su re­
curso no iba contra las A.EN. sino contra la resolución, fa­
vorable a nosotros, del Ministerio de Sanidad, en 1986. 
También, en conversaciones privadas, habían asegurado 
que dicho recurso era retirado del Tribunal Supremo (des­
pués de perderlo en los Tribunales Ordinarios) ante la nor­
malización de relaciones entre ambas Asociaciones que tuvo 
lugar en el Simposium de Granada y en el Congreso de la 
S.EP en Salamanca. 
Sin embargo, como se demuestra en la carta que su Presi­
dente actual ha dirigido a los Consejeros de Sanidad y Pre­
sidente del Consejo de Especialidades y que se publica en 
este número, su hostilidad sí que va claramente dirigida ha­
cía nosotros ya que pretende impedir que los Psiquiatras que 
pertenecemos a la Asociación Española de NeuropsiquiatrÍa 
y que cuadruplicamos en número a los de la S.EP, poda­
mos estar en los Tribunales que juzgan las plazas a facultati­
vos de nuestra especialidad. Nuestro Presidente ha mandado 
una carta de replica que también se publica en este número 
en la cual se trata de contrarrestar el "ardor" marginante de 
la S.EP 
La extraña resolución del alto Tribunal nos indica por los 
senderos en que van a correr las relaciones entre los profe­
sionales y sus Asociaciones... y también las leyes. 
Los Tribunales van a decidir 10 qué es y cómo se hace la 
Ciencia y no los Comités de Expertos como sería deseable. 
Acatamos la resolución, aunque no compartimos las for­
mulaciones en las que se basa, pero no podemos cerrar los 
ojos ante los vientos que corren. 
La A.E.N. no puede, a pesar de la resolución, renunciar a 
su historia e ideología, basada entre otros hechos, en la pluri­
disciplinariedad y en la preocupación por el desarro11o de la 
asistencia, que le ha dado sus señas de identidad pero tiene 
que clarificar algunos aspectos, ya casi ingenuos de su pasado, 
para poder ser más eficaz en los diferentes campos de la Sa­
lud Mental en los que intervenga. Eficacia que exige cambios, 
tal vez dolorosos para algunos, pero necesarios. Rasgarse las 
vestiduras diciendo que el "infierno son los otros'; discutiendo 
sobre la "hermosura de nuestro ombligo'; a 10 único que nos 
puede conducir es a un aislamiento que nos incapacite para 
modificar absolutamente nada, y que como un remedo del Co­
ronel de la famosa novela, no tiene quien le pida su opinión 
o quien le escuche con capacidad de inter/ocutoria. 
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